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El ideario de Francisco Morazán 

Por Adalberto SANTANA 
PUDEL 

Universidad Nacional Autónoma de México 

Introducción 

E
N ESTE TRABAJO se trata de brindar una visión general sobre el
ideario del general Francisco Morazán, estadista centroame

ricano que nació en 1792 en Tegucigalpa (Honduras). Morazán 
fue el primer presidente liberal de nuestra América. Con el pensa
miento y la práctica del liberalismo trató de fortalecer y moderni
zar a la hoy extinta República Federal de Centroamérica. Sin em
bargo, su ideario fue truncado y su patria fue balcanizada. Murió 
fusilado en San José de Costa Rica el 15 de septiembre de 1842 y 
es necesario reconsiderar su obra y pensamiento a la luz del auge 
del liberalismo de nuestra época. 

1 

MoRAZÁN se inicia en la vida pública de su país cuando éste toda
vía formaba parte del imperio español. Cuando estaba por llegar a 
los 29 años de edad, se firmó en la ciudad de Guatemala el acta de 
Independencia, el 15 de septiembre de 1821. Un año después Mora
zán aparece en el escenario político, esforzándose en sostener la 
Independencia. En busca de la unión centroamericana, en marzo 
de 1829 quedaría electo como presidente del estado de Honduras. 
Durante este periodo de gobierno se dedicó a reorganizar la admi
nistración pública y orientó su atención a la educación, manifes
tándose así el carácter modernizador de su ideario. 

Morazán impulsó de igual forma con sus ideas liberales y pro
gresistas toda una serie de medidas revolucionarias para la época. 
Así, fomentó la inmigración, estableció la libertad de cultos y de 
imprenta. El 28 de julio de 1830 dejó el gobierno de Honduras 
para hacerse cargo de la presidencia de la República Federal de 
Centro América, signada en la década de los años treinta del siglo 
XIX como un área de calamidades y destrucción, y con una econo
mía profundamente debilitada. 
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La primera administración federal que dirigió el nuevo presi
dente centroamericano estuvo orientada a la reconstrucción pacífica 
de los distintos estados que componían la república. Los nuevos 
retos a los que se enfrentaba el gobierno giraban en tomo a los 
problemas generados por "la conjura de la aristocracia criolla, el 
clero recalcitrante y el colonialismo inglés".' Un elemento exter
no decisivo fue la política británica en la región. Desplazada Es
paña como potencia hegemónica en el área, su lugar fue ocupado 
rápidamente por Inglaterra, profundamente interesada en contro
lar el comercio y la riqueza de las ex colonias españolas. En Cen
troamérica comienzan a manifestarse los factores estratégicos de 
naturaleza geopolítica que han determinado en buena medida el 
rumbo histórico de la región: la lucha por la hegemonía de la 
comunicación interoceánica y el predominio militar y comercial 
en el mar Caribe. 

Durante su doble periodo en la administración de la república, 
de 1830 a 183 8, el general Morazán enfrentó graves problemas 
internos. Las reformas sociales que introdujo el régimen liberal 
significaron un duro golpe para la aristocracia de estirpe colonial 
y su más importante aliado, la Iglesia católica. Otras importantes 
iniciativas reformistas del gobierno morazanista intentaron transfor
mar los campos de la educación y el sistema judicial, que diez 
años después de la independencia continuaban funcionando exacta
mente igual que durante la Colonia. Así también se instituyó el 
matrimonio civil y el divorcio, medidas a las que se oponían los 
intereses conservadores y las instituciones heredadas del periodo 
colonial español. Las reformas liberales tendían a crear relaciones 
favorables para el desarrollo capitalista del Istmo, pero el escaso 
nivel alcanzado por las fuerzas productivas durante la Colonia 
obstaculizaba de antemano su éxito. A las conspiraciones y aso
nadas conservadoras que se desataban una tras otra en los diferen
tes estados de la Federación se vino a sumar el resquebrajamiento 
de la unidad del partido liberal. 

Desde esta perspectiva, el sostenido combate de los liberales 
contra la aristocracia, en su afán por excluirla de la vida política, 
tampoco fue acompañado por un afán paralelo de integrar a otros 
sectores como los indígenas, es decir a una buena parte de la po
blación, al proyecto de nación moderna que tan vehementemente 

1 Longino Becerra, Evolución histórica de Honduras, Tegucigalpa, Baktun, t 983, 
p. 106. 
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se postulaba. Los indígenas, por su parte, nunca encontraron sufi
cientes atractivos en la ofert'I liberal como para romper con el or
den ancestral consagrado por la Iglesia y por tres siglos de estabi
lidad bajo el régimen colonial. 

Cuando el liberalismo parecía por fin encontrar la oportunidad 
de llevar a la práctica sus más nobles postulados, resultó incapaz de 
lograr la cohesión de la sociedad centroamericana. No se logró 
establecer un gobierno funcional, a pesar de los denodados esfuer
zos que hiciera Morazán desde la presidencia de la República Fe
deral Centroamericana. Las fuerzas clericales y la aristocracia orga
nizaron un fuerte bloque anti liberal. Situación que fue aprovechada 
por el fanatismo religioso y el descontento que permeaba a am
plios sectores de la población, especialmente en el estado de Gua
temala. En 1837, instigado por el clero, se produjo un levanta
miento indígena en la zona de Mataquescuintla encabezado por un 
joven ex soldado del ejército servil, Rafael Carrera, al grito de 
" ¡Viva la religión y muerte a los extranjeros!". 

Gracias a la influencia del clero esta rebelión indígena fue ins
trumentada por los aristócratas como una fuerza de choque contra 
el régimen liberal. Las fuerzas de Carrera, unos diez mil entre hom
bres, mujeres y niños, se unieron a contingentes conservadores 
sublevados en Antigua y tomaron la ciudad de Guatemala el 2 de 
febrero de 1838, derrocando al liberal radical Mariano Gálvez, jefe 
de Estado. Carrera entró triunfalmente en la capital en compañía 
del ex caudillo liberal Francisco Barrundia y otros prominentes 
conservadores. 

Carrera fue combatido y derrotado por el propio Morazán, al 
precio de una violenta represión de los pueblos indios que se ha
bían sumado al levantamiento. Pero el derrocamiento de Gálvez, 
uno de los más firmes soportes del régimen, daba la medida de la 
debilidad de las instituciones federales. En esa coyuntura, el 2 de 
febrero de 1838, los departamentos de Quetzaltenango, Totonica
pán y Sololá se constituyeron como el estado de Los Altos. El 
Congreso Federal aprobó la creación del sexto estado el 5 de junio 
del mismo año. Formaron parte de su gobierno Marcelo Molina, 
José M. Gálvez y José A. Aguilar.2 El nuevo estado cercenaba tres
departamentos al estado de Guatemala. 

2 Rafael Bardales B., Morazán, defensor de la umón de Cen1roarnér1ca. Tegucigal• 
pa, Ed11orial Umvers11ana. 1983, p. 69 
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El "gobierno de Morazán accedió a esta solicitud, pero estipu
ló que se utiliz.aría al poder federal para proteger cualquier pobla
ción que no deseara abandonar la jurisdicción de Guatemala". 3 Ese 
mismo año, el 20 de julio, en el acto de clausura del Congreso 
Federal, su presidente Basilio Porras describía el lamentable esta
do de la República: ''No hemos podido hasta aquí consolidar un 
gobierno estable[ ... ] No tenemos ningún crédito en el exterior ni 
en el interior[ ... ] No existen ni el comercio ni la agricultura en el 
estado de prosperidad que debieran[ ... ] No tenemos más hombres 
de luces que nos ayuden a promover el bien y salvar la patria".' 

Ese mismo Congreso decretó la libertad para los estados que 
hasta entonces integraban la República Federal de constituirse de 
la manera que cada uno de ellos eligiese, siempre y cuando con
servaran la forma de gobierno representativa. Aprovechando tal 
situación, los estados de Guatemala, Honduras, Nicaragua y Cos
ta Rica proclamaron cada uno su independencia. El 1 ° de febrero 
de 1839 expiró legalmente el segundo periodo presidencial de Fran
cisco Morazán, así como el de los senadores y diputados federa
les. No se realizaron elecciones para sustituirlos, y solamente el 
vicepresidente Diego Vigil, cuyo periodo aún no concluía, conti
nuaba legalmente en funciones en el gobierno federal. Poco más 
tarde los gobiernos de Honduras y Nicaragua declararon la guerra 
a El Salvador, que permanecía fiel al gobierno de Morazán, al tiem
po que en Guatemala Rafael Carrera encabezaba un nuevo levan
tamiento respaldado por el clero y la aristocracia locales. Carrera 
ocupó la ciudad de Guatemala el 13 de abril de 1839. Días antes, 
el 5 de abril, Morazán defendía El Salvador del ataque hondureño, 
derrotando al general Francisco Perrera en la batalla del Espíritu 
Santo. El 8 de julio de ese año Morazán asume el cargo de jefe de 
Estado de El Salvador. En tanto que Francisco Perrera solicita 
nuevos refuerzos a Nicaragua para organizar el llamado "ejército 
pacificador de Centroamérica", con el que invadió El Salvador 
llegando hasta Cojutepeque, "pero fue derrotado en San Pablo 
Perulapán por el ejército federal, bajo el mando de Morazán, el 25 
de septiembre de 1839".5

3 Thomas L. Kames, "Francisco Morazán y la Federación Centroamericana", en 
Carmen Collado eJ al., Centroamérica 2, México, Instituto de Investigaciones Dr. José 
Ma. Luis Mora/Universidad de Guadalajara/Nueva Imagen, 1988, p. 252. 

• Cf Constantino Láscaris, Historia de las ideas en Centro América, San José, 
EDUCA, 1970, p. 377. 

'Luis Mari�as Otero, Honduras, Tegucigalpa, Editorial Universitaria, 1983, p. 31 O. 
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El 18 de marzo de 1840, a la cabeza de un pequeño ejército de 
El Salvador, Morazán tomó la ciudad de Guatemala en un deses
perado intento por reinstalar la Federación, pero, ya sin el apoyo 
de los mismos liberales guatemaltecos, fue cercado por unos cin
co mil hombres de las huestes de Carrera. El ejército fue diezmado 
y rechazado definitivamente hacia El Salvador, y su jefe logró a 
duras penas salvar su propia vida. Francisco Morazán, en su céle
bre Manifiesto de David (16 de julio de 1841) analiza el papel 
desempeñado por Rafael Carrera: 

Y para que nada faltase de ignominia y funesto a la revolución que habéis 

últimamente promovido, apareció en la escena el salvaje Carrera, llevando 

en su pecho las insignias del fanatismo, en sus labios la destrucción de los 
principios liberales y en sus manos el puf\al que asesinara a todos aquellos 

que no hablan sido abortados, como él, de las cavernas de Mataquescuintla. 

Este monstruo debió desaparecer con el cho/era morbus asiático que lo 
produjo. Al lado de un fraile y de un clérigo se presentó por la primera vez 

revolucionando los pueblos contra el Gobierno de Guatemala, como 

envenenador de los ríos que aquéllos conjuraban, para evitar, decían, el 
contagio de la peste. Y contra este mismo Gobierno, fue el apoyo de los 
que en su exasperación le dieron parte en la ocupación de la ciudad de 

Guatemala. Fue su peor enemigo cuando éstos quisieron poner término a 
sus demasías y vandalismos, y su más encarnizado perseguidor y asesino 

cuando el salvaje se uniera con vosotros. 6 

El 8 de abril de 1840, el general Francisco Morazán tomó el cami
no del exilio. Partió del puerto de La Libertad, El Salvador, em
barcándose en la goleta /zaleo, que lo llevó a Costa Rica. En tie
rras costarricenses, Morazán buscó que el gobierno aceptara ofrecer 
asilo a algunos de sus acompañantes. Determinado número de ellos 
fue aceptado y sólo siete continuaron el viaje con él. 

En David (Panamá) Morazán escribe sus Memorias, documento 
autobiográfico que cubre hasta el 13 de abril de 1829, testimonio 
que dejó inconcluso por su participación posterior en la política de 
Centroamérica. De igual forma, en ese punto de Panamá escribió 
el citado Manifiesto de David, que se dice surgió como una recti
ficación en tomo a la conveniencia del federalismo, máxime cuan
do los pueblos del Istmo vivían tan anarquizados. Por esta época, 
"y después de tantas dolorosas experiencias, Morazán llegó a la 

6 "Al pueblo de Centroamérica (Manifiesto de David)", en Adalberto Santana, El 

pensamiento de Francisco Morazán, México, ccvoEJ..iUNAM, 1992, pp. 80·8 l. 
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conclusión de que federalismo y caudillaje bárbaro eran expresio
nes sinónimas".' 

Cuando estaba todavía en David, a Morazán le llegaron llama
dos de sus correligionarios, sobre todo impugnando la dictadura 
vitalicia de Braulio Carrillo en Costa Rica. Esta situación fue la 
que lo llevó de nueva cuenta a prolongar su peregrinaje con el 
propósito de apartarse transitoriamente de América Central, pos
tura que lo hace continuar su viaje hacia el Perú. Ya en Lima, 
Morazán recibe la invitación del mariscal Agustín Gamarra, para 
confiarle el mando de una división peruana, en momentos en que 

su país se encontraba en guerra con Chile. 
En Lima, se encontró Morazán con una situación convulsa. 

Desde hacía más de doce años las disensiones entre las repúblicas 
del Perú y Bolivia--en las cuales se vieron involucrados los Esta
dos de Chile y Colombia- dieron lugar a una serie de guerras con 
éxitos y fracasos recíprocos, que arrastraron su cauda de funestas 
etapas de caos, entre todas las partes que fueron beligerantes. 8 Fran
cisco Morazán tuvo la fortuna de encontrar buenos amigos y com
pañeros de ideales. Entre ellos figuraban los generales José Rufino 
Echenique y Pedro Bermúdez. Este último, a quien había conoci
do en 1835, se sumó después de las nuevas campañas que Morazán 
emprendería en su retomo a Centroamérica. 

Francisco Morazán abandona el exilio peruano después de cua
tro meses de encontrarse en Lima. Al tener noticias del levanta
miento de los mosquitos en la costa norte y de las ocupaciones 
inglesas en territorio de Honduras, decide su retomo. En ese año 
de 1841, al fallecer el cacique de los mosquitos, hereda el territo
rio a su "querida prima Victoria", y con esa justificación "los in
gleses procedieron inmediatamente a ocupar San Juan y a procla
mar un rey de los mosquitos bajo protección británica".9 

Frente a esa situación, Morazán, con el respaldo del general 
Bermúdez, fleta el bergantín Cruzado, y parte del Callao a fines 
de diciembre de 1841 acompañado de los generales Cabañas y 
Saravia, de los coroneles Orellana y Escalante, del capitán Gómez 
y de los tenientes Molina y Escalante. 

7 Carlos A. Ferro, San ,Martín y Morazán, Tegucigalpa, Nuevo Contmente. 1971, 
p. 129. 

1 Miguel R Ortega, Morazán, laurel s,n ocaso b1ografia, Tegucigalpa, Lithopress 
Industrial, 1998, vol ,, p. I 72. 

9 Mar1iias Otero, Honduras, p. 311 
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De esta forma, a bordo del Cruzador, Morazán Y acompañan
tes hicieron escala en Guayaquil o de aquí partieron por mar a 
Clúriquí. En este último lugar tuvo la posibilidad de r:ururse una 
vez más con su familia y gana nuevos voluntarios. Mas tarde, en 
La Unión (El Salvador), contrató tres embarcaciones y logró la 
incorporación a sus fuerzas de cuatrocie�tos_ �eteranos salvad�re
ños y hondureños. Desde este lugar se dmgio a todos los_ gobier
nos centroamericanos y a bordo del Cruzador, en la Balúa de La 
Unión, el 16 de febrero de 1842, escribió· 

Ni los males que éstos padecían, ni las persecuciones de mis ru:"igos, ni las 
excitaciones continuas de los que eran perseguidos en el mtenor de la Re
pública, hablan podido variar la conducta neutral que he observado _en los 
veintidós meses de mi espontáneo destierro. Esta conducta habría sido_ m
variable en mi, si un suceso tan inesperado como sensible no me hubiese 
hecho mudar de resolución, en fuerza de los nuevos deberes que me. lo 
prescribían y de ese senttmiento nacional irresistible por aquellos que tie
nen un corazón para su patria " 

Esta postura de Morazán bien puede ser interpretada como la más 
clara reivindicación de la defensa de la soberanía nacional frent� a 
la intervención extranjera. Ya en territorio salvadoreño, Mor� 
pasa a La Unión después de dirigirse a San Salvador para reacl!var 
sus fuerzas locales, recorre Acajutla, La Libertad r Sonsonate.
Agrupado el contingente de voluntarios que engroso sus filas, _se 

dirigió a la isla de Martín Pérez ubica�a en el Golfo d� Fonseca, Y
desde allí organizó un contingente rruhtar con �proxrrnad'."11��te 

500 hombres, contando con los generales Cabanas y Rascon. -�u
flota se componía de cinco buques llamados Cruzador, Asunc1o

_
n

Granadina, Isabel JI, Josefa y El Cosmopolita, c?n la cual, el dta
7 de abril y sin ningún contratiempo. desembarco en el puerto de
Caldera". 11 

• , -

El gobierno de Carrillo, al tener no11c_1as de la presencia en 
territorio costarricense de las fuerzas uruorustas, se aprestó a orga
nizar la resistencia. En respuesta. Franc1sc� Morazár: lanzó una
proclama al pueblo de Costa Rica el 9 de abnl de ese an? de 1 _842,
en la que afirmaba: "Costarricenses: han llegado a m1 desl!erro

�xposición del General MorazAn al Gobierno del Estado de Honduras (Mani
d de la Unión)", en Santana, El pensamiento de Francisco Morazán, p. 113 fiest�
1 :edardo Mejia, Historia de Honduras, vol m, Tegucigalpa, Ed1tonal Universi-

taria, 1986, p 333. 
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vuestras súplicas, y vengo a acreditaros que no soy indiferente a
las desgracias que experimentáis. Vuestros clamores han herido
por largo tiempo mis oídos, y he encontrado al fin los medios de
salvaros, aunque sea a costa de mi propia vida".12

Con una mayor experiencia y habilidad política, Francisco
Morazán evitó el enfrentamiento armado con las fuerzas que en
vió Carrillo al mando del general Vicente Villaseñor, y por medio
de negociaciones realizadas con este último se firmó el Acta de El
Jocote. El acuerdo establecía la integración de un solo cuerpo mi
litar, la convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente, la
salida de Braulio Carrillo y otros miembros de su administración
y la instalación de un gobierno provisional al mando de Francisco
Morazán. El 13 de abril de 1842, las fuerzas morazanistas entra
ban a la ciudad de San José.

La rápida y elocuente victoria de Francisco Morazán presagia
ban un dramático desenlace de su épica campaña por la unión de
la América Central. El triunfo de Morazán levantó un malestar
que se hizo presente, entre otros, en sus más acérrimos enemigos:
Rafael Carrera y el cónsul británico, Federico Chatfield. Con su
retomo, Morazán se proponía

organizar los intereses del Estado, reconciliar la familia costarricense. Su 
primer decreto del 14 de abril consistió en mandar que todos los que se 
hallaban perseguidos en los otros estados de la República, cualquiera que 
hubiera sido su militancia política, tendrían en Costa Rica un seguro asilo 
y podrían vivir en su territorio bajo la protección de las leyes." 

Este nuevo episodio de la vida de Morazán empezaba a mostrar
que "había emprendido su retomo para defender su patria amena
zada por una potencia extranjera y ahora se encontraba, una vez
más, envuelto en la vorágine de las luchas civiles que terminaron
por devorarlo".14

La Asamblea Constituyente fue instalada el I O de julio de 1842.
Cinco días después ella misma declaró a Francisco Morazán jefe
del Ejército Nacional y libertador de Costa Rica. Nuevamente en
el poder por decreto de la Asamblea Constituyente del 20 de julio,
Morazán se dio a la tarea de organizar el ejército, que tendria la

12 "Francisco Morazrui a los habilantes de Costa Rica", en Santana, El pensamiento 
de Francisco Morazán, p. 117 

ll Mcjfa, Historia de Honduras, p. 334 
" Ferro, San Mart/n y Morazán, p. 141. 
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facultad y la delicada misión de reorganizar la República de Cen
tro América.

El desenlace que vivió la última fase de la lucha de Morazán
en Costa Rica confirma que éste chocó con el mismo espíritu
localista que ya para entonces predominaba en Centroamérica. En
otras palabras, los costarricenses veían con antipatía a las fuerzas
morazanistas en mayor medida procedentes de El Salvador.

En la fase final de la campaña morazanista, por intentar lograr
la unidad centroamericana, el general Ferrera había llegado al po
der en Honduras el 1 ° de enero de 1841. Instalado en el gobierno
hondureño, estrechó sus relaciones con los conservadores de Gua
temala y El Salvador. Alianza a partir de la cual Ferrera desarrolló
una persecución sistemática contra los simpatizantes de la Federa
ción. De esta forma, al retomar Morazán, el jefe de estado de Hon
duras se propuso establecer una confederación de los estados de
Nicaragua, Honduras y El Salvador para enfrentar la nueva ame
naza liberal. Dicho proyecto se intentó concretar en marzo de 1842
con la llamada Convención de Chinandega. Se pretendía formar
con los tres países la Confederación Centroamericana, con el res
paldo y la autoridad del mandatario nicaragüense Fruto �hamorro.
Sin embargo, por la oposición de Guatemala y Costa Rica, la pro-
puesta se vino abajo. . . . . .. Al interior de Costa Rtca surg10 una nueva consptrac10n
antimorazanista en la primera quincena de septiembre de 1842.
Figuraban a la cabeza de ella José María �!�aro y su ?ermano el
coronel Florentino Alfara, jefe de la guarruc1on de AlaJuel�. El 11
de septiembre se da a conocer un pronunciamiento en que se unpug: na a Morazán por la coacción que ejerce para reclutar sus tropas, _ as1
como por las exacciones de dinero y por el descontento produc1d_oen la población Con esta justificación se pretende negar su auton
dad y se lo con�oca a abandonar el país garantizándole su vida Y la
de su familia. En otras palabras, el pronunciamiento imp�gnaba el
ideario morazanista de reestablecer la unión centroam�ncana.

La noche del 12 de septiembre de 1844, Florentino Alfar?,
con 400 efectivos que llegaron desde Alajuela, atacó la Guardia
de Honor de Morazán, integrada por 40 salvadoreños. Las tropas
morazanistas habían sufrido las defecciones de costarncenses Y
otros grupos de sus tropas estaban concen��dos en Puntarenas
y en el departamento de Guanacaste. Estas últunas fue� s�_en
contraban en dicho lugar por la amenaza de las tropas �c'.11"3gu�n
ses, ya que Nicaragua sin declaración de guerra hab1a mvad1do
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Costa Rica. Las fuerzas de Alfaro crecieron en número cuando 
arribaron mil hombres procedentes de Heredia y Alajuela, situa
ción que obligó a Morazán a replegarse al cuartel principal. Desde 
ese punto, al mando de ochenta hombres y frente a un número de 
cinco mil enemigos, tuvo que ofrecer la más férrea resistencia.15

Para el día 13 de septiembre los atacantes incrementaron su 
número y habían logrado rechazar a las tropas que intentaban des
de Cartago socorrer a Morazán. Esto dio pie a que se iniciaran 
algunas negociaciones sin llegar a resultados concretos. El cerco 
que se le tendió a Morazán duró aproximadamente 88 horas. El 14 
de septiembre, al filo de las 4 de la madrugada, las fuerzas mora
zanistas lograron romperlo y dirigirse a la ciudad de Cartago. Sin 
embargo, el 15 de septiembre de 1842, en que se cumplía un ani
versario más de la firma del Acta de Independencia de la América 
Central, paradójicamente el más consecuente defensor de ella era 
llevado al fusilamiento. 

Tres horas antes de que Morazán fuera ejecutado, tuvo la opor
tunidad de dictar su testamento a su hijo Francisco. En él ratifica
ba los principios de su ideario por la unión centroamericana: 

Declaro: que no he merecido la muerte porque no he cometido más falta 
que dar libertades a Costa Rica y procurar la paz de la República. De con
siguiente, mi muerte es un asesinato, tanto más agravante cuanto que no se 

me ha juzgado ni oído. Yo no he hecho más que cumplir con las órdenes de 

la Asamblea en consonancia con mis deseos de reorganizar la República. 

Protesto: que la reunión de soldados que hoy ocasiona mi muerte la he 

hecho únicamente para defender el departamento del Guanacaste, pertene

ciente al estado, amenazado según las comunicaciones del comandante de 
dicho depar-.amento, por fuerzas del estado de Nicaragua. Que si ha tenido 
lugar en mis deseos el usar después algunas de estas fuerzas para pacificar 
a la República, sólo era tomando de aquellos que voluntariamente quisie
ran marchar, porque jamás se emprende una obra semejante con hombres 
forzados." 

Morazán dejaba constancia de su último pensamiento político, afir
mando: "Declaro: que mi amor a Centroamérica muere conmigo. 
Excito a la juventud, que es llamada a dar vida a este país, que 
dejo con sentimiento por quedar anarquizado, y deseo que imite 

"Cf "Proclama de don Antonio Pinto", en Mejla, Historia de Honduras, p. 340. 
16 "Carátula del testamento m scr1pt1s del General Francisco Morazán", en Santana, 

El pensamiento de Francisco Morazán, p. 119 
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mi ejemplo de morir con firmeza antes que dejarlo abandonado al 
desorden en que desgraciadamente hoy se encuentra".17

Al filo de las seis de la tarde, ese 15 de septiembre de 1842, en 
la ciudad de San José, capital de Costa Rica, los generales Morazán 
y Villaseñor eran llevados al patíbulo. 

Morazán, con serenidad y grandeza de alma despidióse de todos los cono
cidos, y listos los tiradores pidió el mando de fuego, diciéndoles: "Apun
ten bien, hijos; aquí, directamente aqur', seftalándose el pecho. Ya iba a 
dar la voz de fuego, cuando observó que una puntería estaba errada; 
corrigióla, y luego con voz enérgica dijo: "Ahora bien ... fuego". Una gran 
detonación rompió el silencio de la plaza. Villasellor murió en el acto; pero 
Morazán levántose en el hun10 de la descarga, exclamó: "¡ Estoy vivo, aca
ben de matarme!". Una nueva descarga terminó con aquella gloriosa exis
tencia. Era la hora del Angelus, en el augusto Día de la Patria, cuando el 
hombre más valioso de Centroamérica bajaba a la tierra para convertirse 

en tierra y su ejemplo quedaba resplandeciendo como un sol para innume
rables generaciones americanas. 11 

JI 

EL pensamiento del general Francisco Morazán quedó plasmado 
a lo largo de su fecunda vida política en la serie de documentos 
que como testimonio de su ideario y de su lucha formuló a través 
de sus apuntes, manifiestos, proclamas, correspondencia y mensa
jes oficiales. Un elemento central en ese ideario político fue su 
acendrada defensa de la ideología liberal. La serie de combates 
políticos e ideológicos que libró estuvo signad� por el �atiz
anticlerical, pero no antirreligioso, producto del propio pensarruento 
liberal de la época. 

En tomo a la recia figura y la persistencia que Morazán tuvo 
en sus principios, Rafael Heliodoro Valle afirmó: 

Más que hombre de ideas, fue un hombre de acción; pero su nombre no 
puede dejar de dar brillo a la historia de las ideas en Centroamérica, porque 
supo infundirles la fuerza de su sinceridad, la pasión que le encendía, su fe 

en el porvenir, que siempre la tienen los hombres de visión que piensan en 
grande. A las fuerzas reaccionarias se unieron factores encarnados en la 
realidad económica y social; entre ellos la falta de comunicaciones en 

"lb1d, p. 120 
"Mejla, Historia de Honduras, pp. 346-347. 
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Centroamérica, que le impidieron apagar a tíempo las hogueras encendi
das contra él. Ha quedado su figura prócer indeleble en la mente de su 
pueblo; y cada vez que se habla de restaurar la unión centroamericana, 
automáticamente surge su nombre como si fuese una bandera. 19 

Es evidente que el legado fundamental del pensamiento de Moraz.án 
está en el propio ideario unionista centroamericano. De ahí que la 
evocación de su nombre, de sus campafías, remite necesariamente 
a la reivindicación de la integración del Istmo centroamericano. Si 
bien es cierto que el fenómeno de la independencia de las antiguas 
colonias de España en América generó una voluntad política por 
conservar la unidad, en los hechos la balcanización fue el fenóme
no que en uno u otro sentido enfrentó a los bandos conservadores 
y liberales. Morazán, inscrito en este último, fue de los más conse
cuentes en procurar mantener unida la región. Postura que fue ca
pital en el pensamiento de Morazán, pero por las condiciones exis
tentes en la formación social centroamericana, que requería 
profundas reformas estructurales para desarrollar y hacer madurar 
una clase hegemónica y dominante que asumiera en su conjunto 
las tareas de la unificación, fue imposible llevar a su conclusión. 
Así, las reformas instrumentadas por el proyecto morazanista es
tuvieron limitadas por el mismo escenario político y la inmadurez 
de las condiciones prevalecientes. Haciendo un examen crítico del 
programa de Morazán, nos dice David Alejandro Luna que su Ma
nifiesto de David 

no hace planteamientos destmados a romper el latifundio feudal en que 
estaban sentados sus seculares enemigos[. ] La lucha de Morazán estuvo 
tefüda de romanticismo; su línea estratégica tendía a desplazar política
mente a la aristocracia terrateniente opresora de Centroamérica; su táctica 
sm embargo, no estaba de acuerdo con la realidad politica.20 

Habría también que considerar que en el contexto de las reivindi
caciones del unionismo centroamericano que encabezó Morazán 
desempeñaron un papel destacado los intereses de las grandes po
tencias, a las que se enfrentaba el proyecto de una nación estructu
ralmente débil. En este caso los intereses británicos, representa
dos por el cónsul Federico Chatfield, tuvieron un efecto relevante. 

19Rafacl Heliodoro Valle, Historia de las ideas contemporáneas en Centro-Améri

ca, Mtxico. FCE. 1960, p. 80. 
20 David Alejandro Luna. Afanua/ de h,stor,a económica de El Salvador, San Sal

vador, Editonal Univcrsitana, 1986. p. 167 
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Es recurrente encontrar en la historiografia de corte liberal la 
consideración del representante del imperio británico como un fac
tor fundamental en la responsabilidad de la balcanización del Ist
mo. Sin embargo, lo realmente visible para la ruptura de la Fede
ración y de la propuesta unionista de Francisco Morazán fue la 
enorme distancia entre el proyecto político liberal y la realidad 
social. Para el historiador Héctor Pérez Brignoli, los conflictos 
que deterioraron y acabaron con la Federación se desarrollaron en 
el marco del enfrentamiento entre liberales y conservadores. Esta 
pugna se delimitó con gran claridad en el plano ideológico. 

Para los primeros se trata de la utopía del progreso; extender a estas tierras 
regadas por el atraso y el oscurantismo la llama encendida por la Revolu
ción Francesa y la Independencia de los Estados Unidos. En breve, atar el 
futuro al carro de "Prometeo desencadenado" Los segundos añoraban 
el orden colonial, tenían infinito respeto por la Iglesia y temían el cambio 
social no controlado. Se trata, en dos palabras, de la utopía del despotismo 
ilustrado. Como siempre ocurre, la claridad de las ideas contrastaba con 
las ambiciones personales, el oportunismo político, circunstancias inespe
radas, y la compleja base de los intereses en juego. 21 

Tomando como base las condiciones imperantes en Centroamérica 
durante la etapa de la Federación, se puede plantear que el ideario 
de Francisco Morazán se proponía la transformación de la sociedad 
centroamericana a través de una revolución de corte democrático
burgués. La viabilidad de su proyecto (objetivamente irrealizable), 
era una propuesta que no contaba socialmente con una clase capaz 
de lograr los objetivos teóricamente planteados. Significa que, por 
la falta de tal clase, 

Morazán se apoyó en las masas campesmas, que fueron decisivas en la 
primera etapa de la lucha revolucionaria, cuando ésta tomó necesariamen
te las formas de una confrontación militar Sin embargo, una vez vencidos 
los contrarrevolucionarios en una serie de combates que pusieron de relie
ve el genio estratégico de Morazán, la revolución pasó a una segunda eta
pa, caracterizada por el predominio de la confrontación económica, es de
cir, una confrontación en la que no sólo era necesario derrotar a los enemi
gos de los cambios, sino también debilitarlos como clase. Para este esfuerzo, 
las masas campesinas ya no eran suficientes y se necesitaban los e1érc1tos 
burgueses-banqueros, industriales, grandes comerciantes, inversionistas 

11 Héctor Pérez Brignoh, Breve historia de Centroamérica, México. Alianza. 1989, 

p. 89 
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del agro y de los servicios etc.- para reestructurar con ello el orden social 
sobre fundamentos modernos. La falta de la burguesía determinó la derro
ta de Morazán, quien, además, pagó con su vida la audacia de haber ali
mentado un sueilo superior a su tiempo. 22 

En otro plano del pensamiento del general Francisco Morazán, 
puede inferirse que la gesta del prócer centroamericano, tanto en 
sus escritos como en su fecunda lucha, dejó el testimonio y el ejem
plo de una obra revolucionaria. Herencia que ha llevado a que 
Morazán, por la trascendencia de su pensamiento y acción revolu
cionaria, se ubique a la par de los más grandes próceres latinoame
ricanos. El historiador mexicano Luis Chávez Orozco, al hacer tal 
analogía, apunta: 

Mientras Morazán y los hombres que se movían a su alrededor desquicia
ban la estructura feudal centroamericana, haciendo de la educación un ins
trumento para forjar una sociedad democrática más justa y más humana, 
Bolívar, en el sur, se preparaba a morir garantizando para el futuro de la 
América nuestro advenimiento de un régimen de libertad [ ... ] Morazán 
está a la par de Bolívar." 

En ese mismo sentido, ubicando a Morazán a la altura de los gran
des próceres latinoamericanos tanto en el ensayo como en la lite
ratura, se reivindica su figura como una de las más destacadas con 
las que ha contado nuestra América. Julián López Pineda, en el 
campo de las ideas, nos dice: "Después de Bolívar, de San Martín 
y de Sucre, no se había visto en la América Hispana un ejemplar 

de estadista y guerrero comparable al general Morazán".2' En la 
creación literaria, el gran poeta Pablo Neruda también festejó con 
honores al prócer centroamericano; basta recordar su poema 
Morazán (1842). 

Es en la política donde más se ha enaltecido a Francisco 
Morazán. En unos casos como el gran caudillo del ideario liberal o 
en otros como la matriz generadora de una acción revolucionaria 
que abarca todo un proceso de liberación nacional todavía 
inconcluso. 

" Becerra, Evo/uc,ón histórica de Honduras, p. 112. 
"Citado por Mejía, Historia de Honduras, p. 55. 

"Juhán López Pineda, "El General Francisco Morazán", en Alabanza de Hondu
ras antologio, prólogo, selección y notas de Osear Acosta, Madrid, Anaya, 1975, p 
168. 
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En oposición a estas percepci_o�es de la figura y la obra d_e 
Morazán, se le califica como un dmgente enaltecido por su vam
dad O por sus exabruptos, y en el mejor de los casos co�o. un 
destacado militar. Constantino Láscaris nos muestra esta ultima 
percepción: 

A Morazán le pasó lo que a tantos centroamericanos. Pretend_
iendo ser un 

funcionario civil, las guerras civiles lo arrojaron a peleas continuas, Y que
dó en militar. Y esto es lo único que supo hacer bien, pelear. Sm prepara
ción militar, cuando tuvo necesidad estudió estrategia, y ciertamente fue 
brillante estratega. Sus fanáticos lo comparan con Napoleón [ ... ] Mornzán 
no era un ideólogo, pero sí un hombre de ideas (conoció a Montesquieu Y 
Tocqueville). Con profundas convicciones liberales, pretendió salvar 
Centroamérica por la vía de las armas, y fracasó." 

Así como ha sido enaltecida o denigrada la figura de Francisco 
Morazán, puede considerarse que la trascendencia de este ��mbre 
en la historia de América Latina deriva de su quehacer politico en 
la búsqueda de una real integración ?e la América _CentraL Inte
gración que, como proyecto o utopia a realizar, sigue teruendo 
actualidad en nuestros días. 

Sus ideas se desarrollaron en un momento específico de la his
toria de la región. Pero no quedaron como una propuesta Y un 
planteamiento imposible de realizar. La ideol_ogía l!ber,al que a��ptó
Morazán fue ese pensamiento que pretend10, segun �gel �uruga 
Huete "la libertad de conciencia, la libertad econónnca, !ª_ libertad
de enseñanza la ilustración y mejoramiento de las cond1c10nes de 
vida de las �asas en todo orden de ideas y para la práctica de la 
democracia".26 Puntos programáticos que siguen siendo vigentes 
para buena parte de América Latina y sin duda para l�s países 
centroamericanos. De ahí la actualidad del pensamiento de 
Morazán. . Cuando la dinámica de la historia centroamericana (e mduso
del conjunto de América Latina) vive la etapa ?e la mundial_1za
ción de la economía como un reto a enfrentar, las ideas de Francisco 
Morazán toman un nuevo impulso. Su proyecto moderru�dor _�o 
ha dejado de ser un paradigma para la maduración y conso!1dac10n 
del proyecto de nación en América Central. El hecho mismo de 

" Uscaris, Historia de las ideas en Centro América, pp. 460-461 
"Citado en 1b1d, pp. 462-463. 
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que Morazán buscara organizar el Estado en términos modernos 
fue una aspiración que lo llevó al enfrentamiento con aquellos secto
res que representaban los intereses de "un pasado sombrío en el 
que una minoría feudal era dueña de las vidas y las haciendas"." 
En este sentido, el ideario de Morazán frente a las condiciones de 
�arginación y pobreza q_ue �ecularmente ha padecido la región, 
llene un basamento real y Justificado para seguir teniendo vigencia. 

En ese rrusmo tenor, puede considerarse que la vida y el pen
samiento del prócer centroamericano, a más de doscientos años de 
su natalicio, es la mejor herencia que dejó un hombre de su talla. 
Para la hi_storia y para los anhelos de la integración latinoamericana, 
es Francisco Morazán uno de sus mejores ejemplos de su lucha. 
Su papel lo ubica como un auténtico revolucionario que supo tras
�ender la �poca que le tocó vivir. Finalmente, para ponderar la 
1mportanc1a y valor de su figura en la historia latinoamericana 
cabe reiterar las palabras con que José Martí lo calificó: "Un geni� 
Pº?eroso, un estratega, un orador, un verdadero estadista, el único 
quizás que haya producido la América Central".28 

:: Valle, Historia de las ideas contemporáneas en Centro-América, p. 80. 

lose Martí, Obras completas, La Habana, Editorial de Ciencias Políticas y Socia
les, 1975, vol. 19, p. 96 
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